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RESUMEN

La universidad es un potencial agente dinamizador 
para el desarrollo sostenible; en esta, la investiga-
ción se soporta en los procesos de formación de 
pregrado y posgrado. La introducción de resultados 
de las investigaciones produce transformaciones 
que se convierten en cambios en la gestión y en los 
procesos sustantivos para la elevación de la calidad 
de la enseñanza y el aprendizaje, en las relaciones 
interpersonales y en el sistema de valores que las 
regulan. La universidad como entidad docente e 
investigativa es el principal agente de cambio que 
debe proporcionar respuestas a los problemas de 
la sociedad, haciendo coherente su práctica con 
lo que se enseña en el ámbito docente y descubre 
en el de investigación. Para consolidar el desarro-
llo sostenible, se sugiere apostar en la práctica por 
líneas de actuación, que en la integración de los 
procesos sustantivos, permiten dar respuesta a la 
misión de las universidades. Las líneas internas se 
asocian con la formación, investigación y extensión; 
las de actuaciones externas son referidas a movili-
dad de estudiantes y profesores, creación de redes 
nacionales e internacionales. En este trabajo se exa-
mina la contribución de la investigación educativa al 
desarrollo sostenible de las universidades, desde la 
integración de los procesos sustantivos. 
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ABSTRACT

The university is a potential dinamizing agent for sus-
tainable development. In the university, the investi-
gation is sustained on the pregrade and postgradua-
te formation processes. The introduction of research 
results tend to produce transformations that beco-
me changes in the management and other funda-
mental processes for the enhancing of the quality of 
teaching and learning, in the personal realtionships 
and the values system that rule it. The university, as 
an educative and investigative institution is the main 
change agent that is due to pose answers to the so-
cial problems, making a coherent practice with that 
is taught and investigated. To consolidate the sus-
tainable development, it is suggested to propose 
preforming lines, which in the integration of the main 
processes of the university, allow to offer answers to 
the mission of the universities. Internal lines are as-
sociated to formation, information and extension; the 
external ones have to do with the mobility of students 
and professors and the creation of national and in-
ternational networks. In the present paper, the con-
tribution of the educational research to the sustaina-
ble development of universities is examined from the 
point of view of the main university processes.
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Educational research, sustainable development, uni-
versity, main processes, performance lines.
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INTRODUCCION

La universidad moderna del siglo XXI es la institución so-
cial que tiene como misión esencial la de preservar, de-
sarrollar y promover la cultura de la sociedad, primordial-
mente a partir de la formación de profesionales. Cumple 
su verdadera función social en la medida en que se ade-
cua a las exigencias que la sociedad le demanda y en 
particular con las profundas transformaciones económi-
cas, políticas, sociales que tienen lugar. 

Preservar la cultura es garantizar la transferencia del 
acervo cultural de la humanidad de una generación a 
otra. El modo más integral de desarrollar la cultura es la 
investigación científica, sin ella es imposible hablar de 
una verdadera formación del profesional. Las universi-
dades, por su esencia, son promotoras de la cultura, la 
llevan a su entorno, a toda la sociedad, no solo por las 
manifestaciones artísticas, sino toda la cultura atesorada 
por la institución, incluyendo la cultura de cada una de las 
profesiones (Horruitiner, 2009). 

En las universidades se organizan tres procesos sustan-
tivos, cuya integración permite dar respuesta plena a su 
misión: formación, investigación y extensión universitaria. 
Por la propia misión de las universidades, es imprescindi-
ble que su producción científica sea objeto de reflexión y 
evaluación debido a los imperativos del desarrollo social.

El proceso de formación de los profesionales justificó el 
origen y crecimiento de las universidades; el profesional 
del siglo XXI es el que resuelve problemas con la lógica 
propia de la investigación científica, para la introducción, 
innovación y creación de tecnología, con la necesidad de 
que esos conocimientos se extiendan al contexto social.

En las universidades, la investigación científica se sopor-
ta en los procesos de formación de pregrado y de pos-
grado. En el pregrado, la investigación científica contri-
buye a la formación de un profesional creativo, crítico y 
transformador de la realidad, con capacidades investiga-
tivas para identificar y solucionar problemas, explorar la 
realidad educativa, comunicar y socializar los resultados, 
introducir resultados, en esencia, transformar. 

En la formación de posgrado, la investigación científica 
se expresa en capacidades de la actividad creadora y 
valores de la actividad científica para actuar en la prác-
tica y transformarla, a partir de la aplicación del método 
científico incorporado al modo de actuación profesional. 

En la comprensión de la realidad objetiva y obtener con-
clusiones cada vez más precisas del desarrollo científico 
- tecnológico, se necesita de la investigación para darle 
solución a los múltiples problemas que se presentan en la 
vida cotidiana. La investigación científica es considerada 

una actividad creativa e innovadora que permite descri-
bir, explicar, predecir, trasformar los fenómenos de la na-
turaleza, la sociedad y el pensamiento.

La investigación científica es un proceso central de la uni-
versidad, está orientada a ampliar los conocimientos teó-
ricos y dar solución a problemas prácticos, no es posible 
concebir una universidad sin investigación. Esta adquiere 
funciones de orientación, proyección y creación; tributa 
en la identificación de las teorías que permiten el conoci-
miento y ofrece la posibilidad de iniciar el camino hacia el 
abordaje de un problema.

La Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura encargada de coor-
dinar el Decenio de la Educación para el Desarrollo 
Sostenible (2005-2014), declaró que esta debe propen-
der a que cada ser humano adquiera los conocimientos, 
las competencias, las actitudes y los valores necesarios 
para forjar un futuro sostenible. Sentenció que educar 
para el desarrollo sostenible, significa incorporar los te-
mas fundamentales del desarrollo sostenible en el con-
texto educativo; incorporar métodos participativos de 
enseñanza y aprendizaje que motiven a los alumnos y 
les doten de autonomía, a fin de cambiar su conducta 
y facilitar la adopción de medidas en pro del desarrollo 
sostenible, haciéndolo agente de cambio. Afirmó que 
la EDS promueve la adquisición de competencias tales 
como el pensamiento crítico, la elaboración de hipótesis 
de cara al futuro y la adopción colectiva de decisiones; 
exige cambios de gran calado respecto de los métodos 
pedagógicos que se aplican actualmente. 

Asimismo, esta organización planteó, entre otras cuestio-
nes, la necesidad de fomentar y acrecentar la excelen-
cia científica, la investigación y la generación de nuevos 
conocimientos; comprometer la participación de institu-
ciones de educación superior y de redes de investiga-
ción; movilizar la docencia, investigación y creación, para 
reforzar los conocimientos locales y mundiales, sobre la 
EDS.

En la Conferencia Mundial de Educación Superior, 
Las nuevas dinámicas de la Educación Superior y la 
Investigación para el Cambio Social y el Desarrollo, se 
sentenció: “en ningún otro momento de la historia ha sido 
más importante que ahora la inversión en los estudios 
superiores, por su condición de fuerza primordial para la 
construcción de sociedades del conocimiento integrado-
ras y diversas, y para fomentar la investigación, la inno-
vación y la creatividad”. (Organización de las Naciones 
Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura, 2009)

La investigación científica es el proceso mediante el 
cual se descubren nuevos conocimientos científicos; se 
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introduce, innova y crea tecnología, para resolver los pro-
blemas sociales; se utiliza como instrumento de la ciencia 
y mediante ella se desarrolla una rama del conocimiento, 
de la cultura de la humanidad. Es de destacar que la edu-
cación superior es esencial para dotar de independen-
cia a los estudiantes, docentes, directivos, que posibili-
ten la innovación y el cambio, como clave de desarrollo 
sostenible. 

Innovar en la universidad significa, entre otras cuestiones, 
fortalecer la investigación que aúne calidad y pertinencia 
y a través de ello la capacidad de producción y circula-
ción de conocimientos alineándolos con las necesidades 
y demandas de la sociedad, los sectores productivos y 
las comunidades (González & Vigoa, 2016).

La calidad se concibe, a partir de la conjunción de la 
excelencia académica, es decir, el deber ser, en corres-
pondencia con los objetivos declarados, y la pertinencia 
como respuesta económica, social y cultural, interpreta-
ción, transformación; el ajuste a requerimientos y expec-
tativas del entorno. 

González & Vigoa (2016), hacen referencia a que el de-
safío consiste en lograr una universidad innovadora, ins-
titución capaz de transformarse permanentemente, apta 
para atender los grandes retos del tiempo y el entorno; las 
expectativas de sus profesores, estudiantes, trabajadores 
y directivos. Es aquella que, enriqueciendo su modelo de 
gestión, cumple su función social mediante un balance 
adecuado de las actividades de formación, investigación 
y vinculación con la sociedad; favoreciendo los procesos 
de acceso, permanencia y egreso de los estudiantes. Las 
autoras de este trabajo proponen agregar que la univer-
sidad como entidad docente e investigativa, debe estar 
comprometida con significativos cambios institucionales 
para el desarrollo sostenido de los resultados de sus pro-
cesos sustantivos.

Las investigaciones educativas aportan una gran canti-
dad de tesis doctorales en las universidades, las cuales 
abordan problemas científicos de alta pertinencia para la 
sociedad, brindan resultados notables, proporcionan res-
puesta al perfeccionamiento de la formación de profesio-
nales en las condiciones sociales actuales, y tributan al 
desarrollo sostenible.

Las universidades deben convertirse en agentes trans-
formadoras de las sociedades, con posibilidades para 
actuar como motores del desarrollo sostenible 

Murga (2017), expresa que actores del cambio en la 
orientación correcta son, entre otros, las universidades 
que suele denominar en transición, cuyos pasos son 
cada vez más firmes en dirección al desarrollo sostenible.

El desarrollo sostenible cada vez va adquiriendo más im-
portancia en el contexto social. La transformación hacia 
el desarrollo sostenible está en marcha en las universida-
des modernas para lo cual están redefiniendo sus proce-
sos sustantivos y estructuras organizativas en respuesta 
a las exigencias sociales.

En la clausura del evento Universidad 2018 se expuso 
que las universidades, como instituciones históricas y 
patrimoniales, están comprometidas desde sus propias 
esencias con el desarrollo sostenible de la humanidad. 
Desde esta visión es posible interpretar la pertinencia so-
cial, científica y extensionista de los programas de pre-
grado y postgrado, el papel que juega la investigación 
en ellos.

En este trabajo se examina la contribución de la investi-
gación educativa al desarrollo sostenible de las universi-
dades, desde la integración de los procesos sustantivos.

DESARROLLO

Llanio, Peniche & Rodríguez (2007), destacan que dentro 
de las investigaciones científicas las tesis doctorales tie-
nen un lugar muy destacado en las universidades, apor-
tan resultados científicos relevantes. Como consecuencia 
de la introducción de los resultados científicos se produ-
cen transformaciones que se convierten en cambios en la 
gestión, en los procesos sustantivos que se desarrollan, 
elevación de la calidad y en el sistema de valores que las 
regulan. Aparece la necesidad de la evaluación de las in-
vestigaciones, para probar su pertinencia y los resultados 
que se obtienen.

La evaluación de la investigación es una problemática re-
currente entre los estudiosos, su presencia en el campo 
educativo ofrece disímiles alternativas para emitir juicios 
de valor, en la toma de decisiones. Con respecto a ello “la 
evaluación ha sido y sigue siendo un tema preferente en 
educación desde diferentes perspectivas y con diferen-
tes finalidades…un continuo problema cuando se plantea 
explicar, comprender o mejorar la educación”. (Buendía, 
1996, p. 5)

En su concepción, se asume que la evaluación es “un 
proceso de búsqueda de evidencias para formular juicios 
de valor que orienten la toma de decisiones” (De Miguel, 
2000, p. 290). Se destaca en su significación, la necesi-
dad de emitir juicios de valor a partir de la información 
recogida y como consecuencia la toma de decisiones.

Sanz (2014) argumenta que “no podemos hacer ciencia 
sin la evaluación de la misma, porque sin ella no sería 
tal” (p. 137). Asimismo, expone que “la evaluación de la 
investigación, de sus resultados, de sus actividades, de 
sus instituciones o de sus actores ha ganado relevancia 
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porque ofrece la posibilidad de contribuir a guiar y a ges-
tionar el sistema de I+D y a sus actores, dotándoles de 
mayor coherencia y facilitándoles el aprendizaje continuo; 
todo ello además de favorecer la transparencia y la rendi-
ción de cuentas”. (Sanz, 2014, p. 142)

Se coincide con el autor citado en que la evaluación es la 
pieza clave de la credibilidad de la investigación y el prin-
cipal desafío es el cómo mejorar la calidad del proceso y 
su institucionalidad. De manera que al establecerse polí-
ticas de evaluación en las universidades, y potenciarse la 
cultura de la evaluación, como un cambio sostenible en 
el tiempo, podrán ser detectadas transformaciones nota-
bles en los procesos sustantivos implicados.

El término desarrollo sostenible se definió por la Comisión 
Mundial sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo (1987) 
como el “aseguramiento de las necesidades de las ge-
neraciones presentes, sin comprometer la capacidad de 
que las futuras generaciones puedan satisfacer las pro-
pias”. (Organización de Naciones Unidas, 1987)

Con posterioridad en la Ley Nº 81, sobre el Medio 
Ambiente (1997), citada por Díaz (2008), se indica que 
”el desarrollo sostenible es un proceso de elevación sos-
tenida y equitativa de la calidad de vida de las personas, 
mediante el cual se procura el crecimiento económico y 
el mejoramiento social, es una combinación armónica con 
la protección del medio ambiente, de modo que se satis-
facen las necesidades de las actuales generaciones, sin 
poner en riesgo la satisfacción de las necesidades de las 
generaciones futuras“. En esta ley se explicita que los se-
res humanos constituyen el centro de las preocupaciones 
relacionados con el desarrollo sostenible. 

En la Conferencia Mundial sobre Educación Superior 
(CMES), dentro del compendio de declaración se precisó, 
“hay que preservar, reforzar y fomentar aún más las misio-
nes fundamentales de los sistemas de educación supe-
rior (a saber, educar, formar, llevar a cabo investigaciones 
y, en particular, contribuir al desarrollo sostenible y al me-
joramiento del conjunto de la sociedad)” (Organización 
de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura, 1998) Se infiere que las universidades tienen que 
liderar las actuaciones necesarias para dar soluciones a 
los problemas vinculados al desarrollo sostenible. La uni-
versidad no solo debe generar conocimiento, sino que es 
necesario adquirir valores, actitudes y comportamientos 
que promuevan un desarrollo sostenible en el ejercicio de 
la actividad profesional, siendo la educación superior uno 
de los principales escenarios para su abordaje.

 “La experiencia del decenio pasado demuestra que 
la educación superior y la investigación contribuyen… 
a fomentar el desarrollo sostenible y a adelantar en la 

consecución de los objetivos de desarrollo en el plano 
internacional, entre otros los Objetivos de Desarrollo del 
Milenio y de la Educación para Todos”. (Organización de 
las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura, 2009).

En la Conferencia Mundial de Educación Superior de 
2009 se destacan las relaciones entre la investigación 
científica y la universidad, como alternativas viables para 
el desarrollo sostenible. Para tal desafío se precisa, que 
el concepto de universidad involucre a la investigación, 
considerar el ser humano como centro, su preparación 
para la vida, la comprensión de la condición humana y 
respecto a la naturaleza. 

En el Compromiso de Prácticas de Sostenibilidad en 
las Instituciones de Educación Superior con ocasión de 
la Conferencia de Naciones Unidas sobre el Desarrollo 
Sostenible, Rio+20 (Organización de Naciones Unidas, 
2012), los cancilleres, presidentes, rectores o directores 
de instituciones de educación superior firmaron el com-
promiso de “enseñar los conceptos de desarrollo soste-
nible” (docencia), “fomentar la investigación sobre temas 
de desarrollo sostenible” (investigación) y “transformar 
nuestros campus hacia la sostenibilidad”, (gestión am-
biental llevada a cabo desde el servicio de operaciones), 
pero en este compromiso no se contempla la necesidad 
del cómo tributar al logro de estas tres grandes áreas de 
la universidad.

Durante el 2015 se ha publicado con documentos rele-
vantes en torno a la promoción del desarrollo sostenible; 
al respecto Naciones Unidas aprobó la nueva Agenda 
2030, en la que una vez revisados los Objetivos del 
Milenio en los años transcurridos del siglo XXI, se definen 
los objetivos prioritarios para los siguientes años, sustitu-
yendo la expresión Objetivos del Milenio por Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS) (Organización de Naciones 
Unidas, 2015).

A la vez, en el 2015, concluyó la década de la Educación 
para el Desarrollo Sostenible, lo que exigió una revisión 
de los objetivos logrados en sostenibilidad en el ámbi-
to educativo y las estrategias empleadas, recogidas en 
el informe de evaluación de la década (Organización de 
Naciones Unidas, 2016). 

El desarrollo sostenible representa un territorio fértil para 
las universidades, la Agenda 2030 le ha asignado un im-
portante rol: responder en su función de intermediarias 
del saber y responder en su función de investigación y 
producción de conocimientos, con foco en la transforma-
ción. Ello implica la puesta en marcha de un proceso que 
reformule las funciones sustantivas de la universidad en 
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lo que se refiere a su actividad social y humana que per-
mita redefinir sus objetivos.

Alba (2017), “establece que la universidad… haga cohe-
rente su práctica con lo que enseña en el ámbito docente 
y descubre en el ámbito de la investigación” (p. 20). Este 
planteamiento, respalda la importancia del conocimiento, 
como elemento central para el desarrollo sostenible. Si la 
universidad queda al margen de ese conocimiento obte-
nido a partir de la investigación científica, puede también 
marginarse de toda emergencia de participación activa 
en su crecimiento y desarrollo sostenible.

El conocimiento se ha convertido en elemento clave de la 
producción y la competencia a nivel nacional e interna-
cional. Consecuentemente, la magnitud y calidad de las 
oportunidades educativas están en estrecha proporción 
con las oportunidades de participar en los procesos de 
desarrollo sostenibles y recibir sus beneficios.

En la primera década del siglo XXI, la mayoría de los artí-
culos científicos de sostenibilidad en la educación supe-
rior se relacionan sobre todo, con la dimensión económi-
ca y ambiental de esta, pero se ha avanzado poco en la 
dimensión social y en la integración de todas ellas. En la 
literatura científica es escaso el estudio de los resultados 
de investigaciones educativas y su contribución al desa-
rrollo sostenible en las universidades.

El desarrollo sostenible junto con la integridad de sus pro-
fesores, constituye el eje central de lo que debería ser la 
contribución de la universidad para encaminar a la socie-
dad hacia un futuro que garantice el bienestar de quienes 
están y de quienes aún no han llegado.

La universidad, como institución de educación superior, 
constituye un potencial agente dinamizador de cambio 
para el desarrollo sostenible, posee un compromiso con 
la formación de profesionales en el desarrollo de su traba-
jo profesional, así como en la generación de conciencia. 
La docencia, la investigación y la extensión deben verse 
penetrados por los principios fundamentales y las prácti-
cas de desarrollo sostenible, entre otras:

El desarrollo sostenible es un cambio que evoluciona, 
da valor a la universidad, que se integra a la vida, hace 
madurar a la organización hacia otras formas de hacer, 
permite planteamientos para la innovación. Obedece a la 
necesidad de conservar para el futuro las posibilidades 
de cambio para las nuevas generaciones, orientado en 
mejorar la calidad de vida, a través del desarrollo social 
con equidad y la participación ciudadana.

El papel protagónico de las universidades para un de-
sarrollo sostenible presupone que las transformaciones 
derivadas de los resultados científicos aportados por las 

investigaciones científicas deban ser acometidas con 
prontitud y sin mayor dilación para que se reafirme la per-
tinencia de las instituciones de educación superior; el reto 
mayor de la universidad contemporánea, es coadyuvar 
a alcanzar un desarrollo humano sostenible, como única 
forma de salvar a la especie humana y al planeta (Vela, 
2007).

Es preciso dilucidar que la noción de desarrollo sosteni-
ble quedó vinculado a la educación desde sus inicios; 
“la educación para el desarrollo sostenible es mucho más 
que la transmisión de conocimientos y principios de ma-
teria de sostenibilidad. En sentido amplio, es educación 
para una transformación social conducente a la formación 
de sociedades más sostenibles”. (Valdés & LLuvina, 2014, 
p.17)

En la Agenda 2030 para el desarrollo sostenible, se seña-
la que para lograr cumplir el objetivo de “garantizar una 
educación inclusiva, equitativa y de calidad y promover 
oportunidades de aprendizaje durante toda la vida para 
todos” es imprescindible superar la meta de “garantizar 
que todos los alumnos adquieran los conocimientos teóri-
cos y prácticos para promover el desarrollo sostenible, en-
tre otras cosas mediante la educación para el desarrollo 
sostenible y la adopción de estilos de vida sostenibles, los 
derechos humanos, la igualdad entre los géneros, la pro-
moción de una cultura de paz y no violencia, la ciudada-
nía mundial y la valoración de la diversidad cultural y de 
la contribución de la cultura al desarrollo sostenible, entre 
otros medios” (Organización de Naciones Unidas, 2016).

La investigación educativa, como aplicación de concep-
tos, conocimiento científico, ciencia, método científico e 
investigación científica aplicados al ámbito de la educa-
ción, puede considerarse como una vía que direccione 
la educación para el desarrollo sostenible en las univer-
sidades, sus resultados pueden transformar el proceso 
educativo en acción moral para lograr una acción social y 
política a favor del desarrollo sostenible.

Se asumen las líneas de actuación consideradas en la 
transición de las universidades hacia la sostenibilidad, 
analizadas por Murga (2017), se le incorporan otros 
aspectos. 

En atención a superar la meta y el objetivo declarado en 
la Agenda 2030 citado y considerar los resultados de las 
investigaciones educativas, para consolidar el desarrollo 
sostenible, se sugiere poner en práctica líneas de actua-
ción, que en la integración de los procesos sustantivos de 
las universidades, permiten dar respuesta a su misión, y 
son las siguientes: 

A) En las actuaciones internas: 
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-- En formación: desarrollar las capacidades de los pro-
fesores universitarios hacia una práctica reflexiva ge-
neradora en los estudiantes de competencias en de-
sarrollo sostenible. Realzar la función fundamental que 
la educación y el aprendizaje desempeñan en la bús-
queda del desarrollo sostenible. Desplegar la trans-
formación en el proceso de enseñanza aprendizaje, 
desde un modelo educativo centrado en la enseñanza 
hacia un modelo centrado en el aprendizaje. Atender 
a la diversidad, emplear métodos de trabajo innova-
dores. Sensibilizar a toda la comunidad universitaria 
(profesores, estudiantes, directivos, empleados) en la 
responsabilidad individual y social concerniente al de-
sarrollo sostenible. Introducir los principios y valores 
que inspiran el desarrollo sostenible en los currículos 
de las diferentes carreras que en las universidades se 
imparten. Se requiere hacerlo de tal forma que se pro-
duzca un cambio en la conciencia de los sujetos que 
participan en la formación profesional, lograr que los 
egresados adquieran las capacidades y competen-
cias necesarias para contribuir con responsabilidad y 
compromiso activo a la consolidación de universida-
des que fomentan el desarrollo sostenible. Concebir 
la docencia en forma de investigación, lo que significa 
que en la práctica pedagógica universitaria todo se 
somete a cuestionamiento y reflexión. Promover pen-
samiento autónomo, curioso, innovador y reflexivo y en 
los estudiantes. Inclusión de contenidos y de activida-
des relacionadas con el desarrollo sostenible.

-- En investigación: fomentar programas de educación 
e investigación educativas interdisciplinarios y cola-
borativos que permitan abordar las problemáticas del 
desarrollo sostenible desde diferentes perspectivas 
integradas. Concebir la pertinencia de las actividades 
de investigación y desarrollo con las problemáticas 
asociadas al desarrollo sostenible. Exigir la partici-
pación de los Ministerios de Educación y Educación 
Superior y de otros organismos, para el apoyo a las 
investigaciones educativas propuestas. Enfatizar en la 
aplicación y utilidad del conocimiento. Socializar los 
conocimientos adquiridos en las investigaciones edu-
cativas a través de publicaciones que acopien los re-
sultados de las mismas para el desarrollo sostenible. 

-- En extensión universitaria: La universidad debe comu-
nicar públicamente al contexto social, el compromiso 
institucional con el desarrollo sostenible desde los re-
sultados de las investigaciones educativas. Facilitar 
proyectos de apoyo a la Agenda 2030.

B) En las actuaciones externas: 

-- movilidad de estudiantes y profesores.

La universidad debe promover la movilidad racional de 
estudiantes y profesores para el libre intercambio de co-
nocimientos, concibiendo este como factor clave para 
el desarrollo social y humano, que faciliten promover 

la creación y consolidación de redes de investigación 
educativa.

-- Creación de Redes Nacionales e internacionales. 
Garantizar que las redes de investigación con otras 
universidades nacionales e internacionales promue-
van y fomenten la generación, transferencia y apropia-
ción de conocimientos. Participar en redes innovado-
ras para el desarrollo sostenible.

CONCLUSIONES

La universidad es una institución sin la cual es imposi-
ble concebir la sociedad moderna por su contribución 
al desarrollo de nuevos conocimientos, su incidencia en 
la cultura de la sociedad y la formación de profesionales 
capaces de resolver problemas que surgen en la prác-
tica social del hombre. En ella, los factores que facilitan 
los procesos de cambio son numerosos y diversos, entre 
ellos: el compromiso institucional, una significativa clave 
del cambio institucional por el desarrollo sostenible.

Las universidades están convocadas cada vez más a 
desempeñar un papel de liderazgo en el desarrollo de la 
investigación educativa interdisciplinaria y colaborativa, 
éticamente orientada, a fin de encontrar soluciones a los 
problemas relacionados con el desarrollo sostenible.

La investigación educativa requiere mayor protagonismo 
en la universidad como centro de la investigación científi-
ca y formación de futuros profesionales para dar respues-
ta a los problemas educativos que enfrenta la sociedad 
y asumir la responsabilidad para el desarrollo sostenible.

Con el propósito de consolidar el desarrollo sostenible, 
se sugiere apostar en la práctica por líneas de actuación, 
que en la integración de los procesos sustantivos, permi-
ten dar respuesta a la misión de las universidades, abar-
can actuaciones internas y externas. Las líneas internas 
se asocian con la formación, investigación y extensión; 
las de actuaciones externas son referidas a movilidad de 
estudiantes y profesores, creación de redes nacionales e 
internacionales.
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